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Matinée de Cárteles del FPB (30/11/24) 

 

El cartel: ¿una experiencia liminar? 

 

Me encontraba en un momento del análisis en el cual me empezaba a preguntar por la formación del 

analista. Encontré el Mapa Lacaniano el cual me fue regalado cuando entré en el FPB. En éste 

documento me topé con la frase: “la escuela tiene por funciones (entre otras) sostener “la 

experiencia original” en que consiste un psicoanálisis y permitir la formación del analista.  

 

- Pues es eso lo que estoy buscando, la escuela. Me dije. 

 

Para pode entrar en dicha escuela hacen falta dos entrevistas que se solicitan a la CAG.En la 

primera de ellas todo iba sobre ruedas. Explicaba mi recorrido. Mi análisis estaba en marcha, las 

supervisiones eran regulares, asistía a cursos de formación… Sin embargo, ante la pregunta sobre si 

había hecho cárteles, la respuesta fue no. No había pasado por la experiencia del cártel. Luego, la 

indicación fue la de experimentarlo. El deseo de escuela estaba presente. No obstante, faltaba una 

condición.  

Sin embargo, la articulación cartel/escuela para mí permanecía difusa. 

Me topé así con una invitación casi informal. Un encuentro con un colega en el que expliqué lo que 

me había pasado.  

- Nos falta alguien para completar este cartel, te interesa? Me comenta. 

- Claro que me interesa. Y acepté inmediatamente. Recuerdo con alegría aquel momento. Me puse a 

trabajar con el ellos. La dinámica me atrapó ipso facto. Y fue cuando comencé a comprender algo la 

articulación cartel/escuela. De alguna manera me resultaba familiar. Era por la forma de trabajo. ¡El 

cómo se trabajaba allí! 

 

De ahí el título: el cartel, una experiencia liminar?, Para mí, por un lado fue un umbral de pasaje 

que me permitió la entrada a la escuela. Una puerta de pasaje, un funcionamiento que no se limita al 

estudio de los textos, de casos o de temas institucionales.  

Liminar, también, porque no es solitario pero tampoco es en grupo. Es el más-uno quién sabría 

hacer con los fenómenos imaginario, en un intento de vaciarlos. Lo aclaro: hay un tema común para 

todos los participantes, pero cada uno tiene uno particular.  

El cartel enlaza hacia la escuela. Es un modo de trabajo casi subrepticio (como todo elaboración 

inconsciente) que no hace ruido sino por sus producto/efectos. Y es, como toda apuesta, sin 

garantía. En un principio está la transferencia al analista, al Sujeto Supuesto Saber. Puede ocurrir, 

durante los franqueamientos de la cura, un viraje, que haga que la transferencia pase a la escuela y 

el cartel haría de puente.  

 

Algo más en relación al Saber. 

El trabajo del cartel es un trabajo de escuela. El sujeto se siente acompañado en su soledad con 

respecto al saber, pero el producto es en solitario. En psicoanálisis, no hay saber que sea 

exclusivamente teórico, sino que todo saber (para que sea operativo) ha de articularse al 

inconsciente. Por otra parte, la relación de uno mismo con el saber es irreductible, es singular, la 

caída del sujeto supuesto saber hace que el saber referencial cobre otro estatuto. De ahí la 
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importancia del trabajo en este dispositivo. 

Por ejemplo, la compresión demasiado de prisa de los textos se interroga en el trabajo del cartel. 

Sería una forma de no dormirse. La permanente puesta en suspenso del sentido de lo que hablamos, 

del sentido de las palabras, poner en suspenso la suposición de los significados. Agujerear de 

continuo, para poder estar frente a lo real. El cartel nos permite y “obliga” colocarnos del lado un  

saber no acabado. 

 

El cartel, según Lacan, es el órgano de base de la escuela. Cataliza el continuo pensamiento y 

cuestionamiento de la disciplina psicoanalítica. Y ésto no es solamente por el cambio de los 

síntomas que nos ofrece el capitalismo (la clínica), sino por que acarrea una función mas 

fundamental aún que es no de dejar de elaborar “qué es un psicoanalista”.  

En la historia del psicoanálisis hubieron y hay analistas que se separan para formar sus propias 

interpretaciones, su propio sentido de los textos “sin la tensión del otro a’”… esto tampoco es sin 

consecuencias. En una carta a Grodeck, Freud de lo menciona. El psicoanálisis es una experiencia 

absolutamente comunitaria”, a pesar que se practique en soledad. Las palabras de Freud son casi 

una advertencia. Estamos advertidos, pero es Lacan quien formaliza este dispositivo.  

Con otras advertencia añadidas, la disolución del cartel a partir de una tiempo determinado, tiene su 

propia lógica. Una de ellas es evitar el pegoteo, pero además el efecto de corte, se haya llegado 

hasta donde se haya llegado. 

En el cartel aparece a mi modo de ver algo de la experiencia que yo he llamado liminar (y sobre 

todo con el trabajo inconsciente) estudiamos texto pero los integrantes poseen mas o menos cierto 

vínculo con su inconsciente, que también lo pone a trabajar. Si bien, la asociación libre del análisis 

no tiene el mismo estatuto, el hecho de poder jugar con el dejarse sorprender “el haber hasta donde 

nos lleva esto”, tiene un cierto matiz con la no garantía de todo saber.  

Lo liminar radica además en la propia elaboración de saber. Verbigracia, un cartel realizado tiempo 

atrás tiene sus efectos o no en un tiempo que no es diacrónico, sino lógico. Por eso digo que 

también responde a los tiempos del inconsciente. 

 

Avatares de un cartel. 

Los carteles, a su vez, son uno por uno. El recorrido en el tiempo que se está deja una marca que le 

es propia. En algunos reina lo divertido y las ganas de pasarlo bien sin perder por eso la rigurosidad. 

En otros el mas-uno puede correr el riesgo de “mas-amo” y la dinámica se hace aburrida y 

dogmática, casi se puede de la misma manera que ocurriría si el analista hiciera de guía moral de su 

analizante. 

El deseo de cartel puede y de hecho lo hace, fluctuar, en el seno mismo del cartel. Sin embargo, la 

elaboración de estos avatares puede ser útil a la hora de un viraje del mismo o de su disolución. 

 

Marcelo Coelho 

30 de noviembre de 2024 


